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EN FUNCION DE L A  INDUCCION DE A G R E S I V I D A D  

J,!, CARRILLO 
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Universidad Complutense de Madrid 

Aportamos una evidencia según la cual se ha podido 
::!reducir de modo experimental un perfil semejante al que 
Garece configurar la personalidad criminal según Eysenck 
(1977) y que se constituye, según este autor, por.puntuacio- 
nes altas en "F" ~psicoticismo) , "N" !neuroticismo) y "E" 
(extraversión) . 

La evidencia que presentamos es congruente y, en cier- 
to modo, paralela, con los trabajos de Eyse~ck y Eysenck 
(1971) en los que se puso de manifiesto que era el componen- 
te de impulsividad, más que el de sociabilidad, el predomi- 
nantemente responsable de las diferencias significativas 
en extraversión entre sujetos delincuentes y no delincuen- 
tes. Asimismo la evidencia presentada es coherente con estu- 
dios tales como los de Eysenck y Eysenck :1975), Claridge 
(1967;1981) y Claridge y Chappa (1973) en los que se discute 
la validez del factor "P" !psicoticismo) y lleva a configu- 



rar esta dimensión en el sentido de un psicoticismo "acti- 
vo", paranoide, más acorde con la dimensión "P" (paranoidis- 
mo) de Pinillos. 

La posibilidad de producir experimentalmente un perfil 
semejante al que configura la personalidad criminal, según 
Eysenck, en una muestra de sujetos normales y en las sub- 
muestras de introvertidos y extravertidos en los que se 
ha dividido nuestra muestra total, puede arrojar nueva luz 
y abrir una línea de trabajo para investigar, con una nueva 
metodología, la hipótesis innatista, ambientalista e inter- 
activa acerca de tal perfil antisocial. El hecho de poder 
relacionar dicho perfil con una inducción experimental de 
agresividad, es decir, mediante la manipulación de un "esta- 
do motivacional", abre posibilidades interesantes en el 
estudio de dicha cuestión. 

1, 1 NTRODUCC 1 ON 

La primera formulación de la teoría de Eysenck sobre 
la personalidad antisocial y criminal se centraba en las 
dimensiones de neuroticismo y extraversión según un sistema 
bifactorial de la personalidad. Más tarde, cuando descubrió 
su dimensión "P" de psicoticismo, la asoció también con 
el concepto de criminalidad, aunque según Eysenck y Eysenck 
(19701, es el factor de extraversión el que al parecer ten- 
dría una implicación más fuerte. 

En "Crime and Personality" Eysenck (1977) deja esta- 
blecida su tesis según la cual se configura el perfil de 
la personalidad criminal: 

"Aunque hemos procurado que la muestra de pr& 
sioneros examinados fuera lo más heterogénea 
posible, cabía esperar, sin embargo, que és- 
tos, convenientemente igualados en edad y se- 
xo con los sujetos no delincuentes del grupo 
de control, tuvieran puntuaciones altas en P, 
E y N" !1977, p. 59). 



Eysenck basa esta idea en estudios realizados a gran 
escala tales como los de S. B.G. Eysenck y los de A. McLean 
con presidarios y grupos de control. Parece claro, según 
tales trabajos, que las diferencias de personalidad se dan 
en la dirección predicha; esto es, parece configurarse un 
perfil de personalidad criminal y antisocial donde "E", 
"N" y "P" (psicoticismo) son elevados. Eysenck se basa asi- 
mismo en estos trabajos, por otra parte, para sugerir el 
concepto de "ERBKREIS" (círculo hereditario) según el cual 
se perfila una fuente de determinación innatista respecto 
al citado perfil criminal y antisocial. En este sentido, 
por ejemplo, Eysenck desarrolla la hipótesis según la cual 
tal perfil de personalidad antisocial podría deberse a la 
dificultad de condicionabilidad de los sujetos extraverti- 
dos, lo que tiene por consecuencia la dificultad de estos 
sujetos para adquirir reglas sociales. 

Nuestro trabajo tiene como objetivo aportar una evi- 
dencia experimental conforme a la cual se puede producir 
por medios experimentales, en una muestra de sujetos norma- 
les, un perfil de personalidad antisocial semejante al des- 
crito por Eysenck. Según nuestros resultados en semejante 
perfil se manifiesta una fuerte asociación positiva de las 
dimensiones de extraversión y paranoidismo, que es funcio- 
nalrnente dependiente de la inducción experimental de agresi- 
vidad. 

El hecho de que se pueda llegar a la configuración 
de este perfil mediante la manipulación de un "estado moti- 
vacional" en su jetos normales, puede constituir una aporta- 
ción de una nueva metodología desde la que se puede volver 
a reconsiderar la configuración de este perfil y las posi- 
bles hipótesis alternativas como fuente de su determinación, 
tales como la innatista, la ambientalista y la interactiva. 

2, METODO 

El método utilizado ha consistido en el análisis de 
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la variación de las matrices de correlaciones y estructuras 
factoriales producidas en una muestra de 50 estudiantes 
de Psicología. Se tuvieron en cuenta dos situaciones de 
análisis: condiciones normales de aplicación, constituída 
por las respuestas al cuestionario de personalidad C.E.P. 
de Pinillos (1974) de los 50 ectudiantes voluntarios, y 
condiciones de agresividad, constituída por las respuestas 
de estos mismos sujetos después de una inducción de hipno- 
sis, en la que se sugirió a los sujetos la motivación de 
agresividad, siguiendo el método desarrollado por Carrillo 
(1980, 1981). 

Asimismo, se realizó un análisis modulador en la línea 
apuntada por Pinillos y Carrillo (1973) y por Pelechano 
(1975). .Estos análisis han generado 2 matrices de correla- 
ciones de 50 sujetos cada una: una, obtenida en condiciones 
normales de aplicación, y la otra, en condiciones de agresi- 
vidad; y otras 4 matrices de correlaciones: 2 matrices de 
correlaciones constituídas por 25 sujetos introvertidos 
en condiciones normales de aplicación y 25 sujetos introver- 
tidos en condiciones de agresividad, y otras 2 constituidas 
por 25 sujetos extravertidos en condiciones normales de 
aplicación y 25 sujetos extravertidos en condiciones de 
agresividad. 

Se cuenta también, por otra parte, para este análisis, 
con las matrices factoriales rotadas correspondientes a 
las citadas matrices de correlaciones. Para ello se ha uti- 
lizado el programa BMDP4M (1974); se han efectuado rotacio- 
nes varimax y el número de factores se ha limitado a que 
los valores propios sean mayores que la unidad. 

Este análisis, unido a los datos ofrecidos por el 
manual de personalidad del cuestionario C. E .P. , ha sido 
el marco de referencia en el que nos vamos a mover para 
mostrar la evidencia en la que nos basamos al sugerir la 
posibilidad de reproducir experimentalmente el perfil de 
personalidad del delincuente que Eysenck interpreta desde 
un punto de vista biológico. 



3 ,  RESULTADOS 

Un primer análisis ha sido el de las matrices de in- 
tercorrelaciones de las dimensiones de personalidad del 
C.E.P. para el grupo total, el grupo de extravertidos y 
el grupo de introvertidos, y ello tanto en condiciones nor- 
males de aplicación del C.E.P. como en condiciones de agre- 
sividad (~abla 1). 

En esta tabla podemos contemplar cómo el signo de 
la correlación tiende a permanecer estable en la mayor parte 
de las intercorrelaciones, aunque hay diferencias en la 
cuantía de éstas, más mz.rcada en la situación de agresivi- 
dad. Hay también algunas inversiones de signo. La inversión 
más significativa se da precisamente en la relación E-P. 
En condiciones normales de aplicación, para esta muestra, 
la correlación es n e g a L v a  tanto en el grupo total como 
en el grupo de extravertidos y el grupo de introvertidos. 
En condiciones de agresividad, en cambio, la correlación 
E-P es p o ~ l t c v a  en los tres grupos de análisis citados (to- 
tal, extravertidos e introvertidos). 

Esto es especialmente interesante si tenemos en cuenta 
que hay una consistencia transituacional para la mayoría 
de las intercorrelaciones a través de los diferentes grupos 
de análisis, siendo justamente la excepción más significati- 
va la que se da en la relación extraversión-paranoidismo. 
En este caso, en condiciones normales de aplicación, la 
correlación es consistente y positiva en los grupos total, 
extravertidos e introvertidos; sin embargo, en condiciones 
de agresividad, es consistentemente negativa en los tres 
grupos de análisis citados. 

Esta pista se hace todavía más interesante si compara- 
rnos estos datos con las dos matrices de intercorrelaciones 
correspondientes a dos muestras que se recogen en el manual 
del C.E.P. de Pinillos (1974, p. 21). En líneas generales 
podemos señalar que las intercorrelaciones que en el citado 
manual se describen son consistentes con las encontradas 
por nosotros, si bien en una de estas muestras :n = 167) 
se da una correlación entre E y P de -.16 y, en la otra 
muestra (n = 104) de 0.21. Precisamente en relación con 
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este hecho de la inversión de la correlación E-P se pregun- 
tan los redactores de esta versión si estas correlaciones 
son debidas al azar. Por otra parte, Pinillos !1957) encon- 
tró un resultado de 0.001, es decir, perfectamente nulo. 

Por nuestra parte, si proseguimos nuestro análisis, 
y a la vista de los resultados recogidos en la tabla 1, 
podemos sugerir que la inversión del signo de la correlación 
entre extraversión y paranoidismo puede estar en función 
de la inducción de agresividad. 

En la tabla 2 podemos seguir este análisis a nivel 
factorial. En condiciones normales parece, en líneas genera- 
les, que la dimensión de paranoidismo es independiente de 
extraversión o se relaciona de modo ligeramente negativo 
con ésta. 

En cambio, bajo condición de agresividad se destaca 
una estrecha relación entre paranoidismo y extraversión. 
Bajo estas condiciones, en el grupo total se da esta rela- 
ción entre paranoidismo y extraversión con saturaciones 
de .75 y .71 respectivamente definiendo un primer factor. 
En el grupo de introvertidos la relación entre extraversión 
y paranoidismo aparece definiendo un segundo factor con 
saturaciones de .82 y .80 t-es?~ctivamente. Y, por último, 
en el grupo de extravertidos vuelve a aparecer esta relación 
definiendo un primer factor con una saturación de .72 en 
paranoidismo y de .56 en extrsversión. 

La falta de relación entre E y P bajo condiciones 
normales, y la estrecha relación entre E y P bajo condicio- 
nes de agresividad, cobra, al ser referida al contenido 
de los factores, una mayor significación psicológica. Por 
ello, pasamos a continuación a describir cada uno de los 
factores. 

En condiciones normales de aplicación del C.E.P., 
en el grupo total aparece un primer factor definido por 
paranoidismo, sinceridad y neuroticismo con saturaciones 
respectivas de .80, .79 y .73. Este factor tiene, asimismo, 
una proyección de .28 en pocas interrogaciones. Aparece 
también en este grupo un segundo factor definido por extra- 
versión y falta de interrogaciones, con saturaciones respec- 
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tivas de .78 y .76. Esta definición factorial podría plan- 
tearse como la configuración inicial de nuestra muestra 
en condiciones normales de aplicación. Aparte de las suge- 
rencias que se pudieran hacer sobre la normalidad de la 
muestra, lo más significativo en relación con nuestro obje- 
tivo es el hecho de que, para esta muestra, las dimensiones 
de paranoidismo y extraversión son independientes según 
esta solución factorial . 

Seguidamente, si queremos ver el efecto sobre el grupo 
total de nuestra manipulación experimental, podemos pasar 
a analizar la estructura factorial obtenida en condiciones 
de agresividad para este grupo . Rajo estas condiciones, 
aparece un primer factor definido por paranoidismo, pocas 
dudas y extraversión con saturaciones respectivas de .75, 
.75 y .71 con una ligera proyección de .26 en sinceridad. 
En este mismo grupo aparece también un segundo factor defi- 
nido por control e insinceridad, con saturaciones respecti- 
vas de .90 y .85 y con una ligera proyección negativa de 
-.36 en paranoidismo. El análisis de contenido de esta defi- 
nición factorial de la muestra bajo condiciones de agresivi- 
dad, nos permite señalar que el efecto general de la induc- 
ción de agresividad ha consistido, en primer lugar, en una 
fuerte asociación positiva de paranoidismo y extraversión 
que se ve reforzada asimismo con una asociación fuerte con 
el factor de pocas dudas. Se configura, pues, un primer 
factor que perfila la muestra como agresiva, autori t~ria, 
tajante, rígida y extravertida. Y esto se parece ya mucho 
al perfil de la personalidad criminal definido por Eysenck 
(1977) como E alta, P ~psicoticismo) alto y N alta. 

Aparte de otros efectos diferenciales generados en 
nuestra muestra por la inducción de agresividad y el análi- 
sis modulador, cuyo estudio nos llevaría a otras líneas 
específicas de análisis, el efecto más significativo que 
nos interesa resaltar aquí es el siguiente: 

Nuestra manipulación experimental ha producido una 
asociación fuerte y positiva de las dimensiones de extraver- 
sión y paranoidismo, pero esto ha ocurrido sólo bajo condi- 
ciones de inducción de agresividad en los tres grupos gene- 
rados mediante análisis modulador -grupo total, grupo de 
introvertidos y grupo de extravertidos- y no en condiciones 



normales de aplicación. 

4,  DISCUSION Y CONCLUSIONES 

Bajo inducción de agresividad se configura, no sólo 
en el grupo total de referencia, sino en los grupos modula- 
dos por extraversión e introversión, un perfil de personali- 
dad constituído por una fuerte asociación entre P (paranoi- 
dismo) y E, acompañado asimismo en los tres grupos de análi- 
sis, en 'condiciones de agresividad, por una alta saturación 
en el factor de poco número de dudas; es decir, se llega 
a un factor de personalidad definido por agresividad, auto- 
ritarismo, desconfianza en los demás, rigidez y extraver- 
sión. Este contenido se puede definir muy bien como P, E 
y N altos. 

Dimensiones como E y P que en la muestra original 
parecían independientes o relacionadas de forma ligeramente 
negativa, aparecen en cambio en la muestra experimental, 
bajo condiciones de agresividad, fuertemente asociadas de 
modo positivo. 

El primer planteamiento de Eysenck centra el perfil 
de la personalidad criminal en el cuadrante N-E. Tan pronto 
como Eysenck decubre su dimensión P :psicoticismo) le añade 
a su perfil de personalidad criminal que queda constituída 
como E, P (psicoticismo) y N altos. 

Nuestra dimensión P (paranoidismo) , claro está, se 
define mejor como paranoidismo que como psicoticismo. No 
obstante, en este sentido, cabe señalar que la validez del 
factor de psicoticismo de Eysenck se ha puesto seriamente 
en duda y, en los estudios en que se ha encontrado mayor 
validez, precisamente al realizar un análisis de contenido 
de los ítems que más saturaban, el factor P ~,psicoticismo) 
de Eysenck se parecía mucho al factor P !paranoidismo) de 
Pinillos. 



En este mismo sentido conviene señalar que en un aná- 
lisis detallado de ítems de la dimensión E de Eysenck se 
puso de manifiesto que era el componente de impulsividad, 
más que el de sociabilidad, el responsable de las diferen- 
cias significativas en E entre sujetos delincuentes y no 
delincuentes !~~senck y Eysenck, 1971). Esto hizo posible 
precisamente el desarrollo de la escala "C" de propensión 
criminal. 

Así pues, los análisis de ítems del factor P Ipsicoti- 
cismo) de Eysenck han orientado dicho factor hacia el con- 
cepto de personalidad paranoide. 

De otra parte, en el EPQ Junior, los mismos ítems 
que previamente parecía medir la impulsividad y, por tanto, 
saturaban en extraversión, ahora saturan en psicoticismo, 
lo cual supone una convergencia con nuestros resultados. 

En esta misma línea, en el manual EPQ ( ~ ~ s e n c k  y 
Eysenck, 1975) se sugiere una alternativa a "psicoticismo", 
según la cual dicha escala se podría aenominar "toughminded- 
ness", característica que, como hemos señalado más arriba, 
se había asociado anteriormente con la dimensión de extra- 
versión ( ~ ~ s e n c k ,  1960). 

En esta dirección están, asimismo, los trabajos de 
Claridge (1967, 1981) y Claridge y Chappa <1973), que rela- 
cionan los problemas de validez de la escala de psicoticismo 
de Eysenck, basándose precisamente en el hecho de que está 
muy saturada respecto a ítems relacionados con 'una forma 
"activa" o "paranoide" de psicosis y que, en cambio, dicha 
saturación es mucho menor en relación con otros contenidos 
constitutivos de la personalidad psicótica. 

Por otra parte, Davis (1974), en una crítica que rea- 
lizó a la validez de la dimensión P ~psicoticismo) de 
Eysenck, señalaba que esta escala no tenía nada que ver 
con psicosis, sino que se trataba más bien de un factor 
general de emocionalidad, de contenido más amplio que la 
dimensión de neurotic ismo y posiblemente relacionado con 
agresividad y una evaluación negativa del mundo y de los 
demás. 



Nuestro resultados, unidos a esta última idea, según 
la cual la dimensión P (psicoticismo) pudiera ser considera- 
da como un factor de emocionalidad, nos sirven para señalar 
una nueva línea de investigación en relación al "ERBKREISS". 
Esta línea de investigación, de acuerdo con los trabajos 
de Eysenck (1977) y Claridge (1981)~ no niega, por otra 
parte, la utilidad que pueda tener el perfil de personalidad 
criminal constituído por E, P y N elevados para discriminar 
a sujetos psicópatas, delincuentes y presidarios. 

En este sentido, debemos señalar, en primer lugar, 
que nuestra evidencia experimental no es incompatible con 
el hecho de que el sistema de tres factores de la personali- 
dad sea útil como sistema descriptivo y discriminante de 
la personalidad criminal. Lo que sí sugiere nuestro trabajo 
es la posibilidad de formular otras hipótesis alternativas 
a la predisposición biológica de esta configuración facto- 
rial, tales como la ambientalista o la jnteractiva. Mediante 
el efecto de nuestra inducción de agresividad hemos demos- 
trado que tal configuración de rasgos es diferente a la 
obtenida en condiciones normales de aplicación, y que en 
ella E y P aparecen estrecha y positivamente relacioriados, 
no sólo en la muestra total de referencia, sino en las sub- 
muestras de extravertidos e introvertidos; en la muestra 
total de referencia y en las submuestras de extravertidos 
e introvertidos, bajo condiciones normales de aplicación 
no ocurre lo mismo. Esto puede hacer pensar, por ejemplo, 
que Eysenck y otros autores han encontrado un perfil antiso- 
cial pero, quizás, porque los sujetos en los que se configu- 
ra tal perfil se encontraban en un estado "emocional-motiva- 
cional" de agresividad, dadas sus condiciones habituales 
de existencia. 

En esta misma línea de análisis cabría reconsiderar, 
incluso, trabajos como el de irloodman y otros (1977 a y b) 
que demuestran una razón alta de noradrenalina respecto 
a la adrenalina en la orina y en la sangre de presos violen- 
tos comparados con los presos convictos de crímenes sexuales 
y contra la propiedad. Dichos resultados también podrían 
interpretarse en el sentido de otras hipótesis alternativas, 
según las cuales sería el estado emocional-motivacional 
el que podría producir tales cambios biológicos del mismo 
modo que puede configurar, en nuestro estudio, el perfil 



de E, N y P (paranoidismo) altos. 

Desde esta perspectiva se podría aportar un marco 
de referencias que permitiría poner en juego hipótesis al- 
ternativas o complementarias a la de Eysenck, según la cual 
la personalidad antisocial es atribuible a la dificultad 
de condicionabilidad en los extravertidos y, consecuentemen- 
te, a la dificultad de estos sujetos para adquirir reglas 
sociales. 

Para terminar, aunque somos conscientes de haber for- 
zado un tanto los ejes llevando un poco la dimensión P Ipsi- 
coticismo) de Eysenck a coincidir con la dimensión P (para- 
noidismo) de Pinillos, ajuste que la revisión de la litera- 

1 tura sobre el factor P (psicoticismo) autoriza, creemos 
que nuestros resultados de jan abierta una vía funcional, 
y no meramente disposicional para investigar el problema 
de la personalidad antisocial y criminal. En definitiva, 
lo que se demuestra es que la manipulación de repertorios 

I emocionales-motivacionales, mediante inducción de agresivi- 

dad, alteran sensiblemente las relaciones funcionales entre 
los rasgos de extraversión y paranoidismo, al menos a nivel 
de cuestionario. 

RESUMEN 

Aportamos una evidencia según la cual se ha podido 
producir de modo experimental un perfil semejante al que 
parece configurar la personalidad criminal según Eysenck 
(1977) y que se constituye, según este autor, con puntuacio- 
nes altas en "P" (psicoticismo), "N" (neuroticismo" y "E" 
(extraversión) . 

La evidencia que presentamos es congruente y, en cier- 
to modo, paralela, con los trabajos de Eysenck y Eysenck 
(1971) en los que se puso de manifiesto que era el componen- 
te de impulsividad, más que el de sociabilidad, el predomi- 
nantemente responsable de las diferencias significativas 



en e x t r a v e r s i ó n  e n t r e  s u j e t o s  d e l i n c u e n t e s  y no de l incuen-  
t g e s .  E s t a  e v i d e n c i a  e s  cohe ren t e  con e s t u d i o s  t a l e s  como 
l o s  de Eysenck y Eysenck (19751, C la r idge  (1967 ;1981) y 
Clar idge  y Chappa (1973) en l o s  que s e  d i s c u t e  l a  v a l i d e z  
d e l  f a c t o r  "P" ~ p s i c o t i c i s m o )  y l l e v a  a  c o n f i g u r a r  e s t a  
dimensión en e l  s e n t i d o  de un p s i c o t i c i s m o  "ac t i vo" ,  para- 
no ide ,  más acorde  con l a  dimensión "P" ' .paranoid ismo)  de 
P i n i l l o s .  

SUMMARY 

Wc a r e  b r i n g i n g  sorne evidence acco rd ing  t o  which it 
has  proved p o s s i b l e  t o  produce i n  an  exper imenta l  rnanner 
a  p r o f i l e  s i m i l a r  t o  t h a t  which a p p a r e n t l y  forrns t h e  crirni- 
r,al p e r s o n a l i t y  acco rd ing  t o  Eysenck (1977) and which is 
c o n s i i t u t e d ,  accord ing  t o  t h i s  a u t h o r ,  by h igh  l e v e l s  o f  
I I P I I  ( p sycho t i c i s rn ) ,  "N" ( neu ro t i c i s rn )  and "E" ( e x t r a v e r -  

s i o n ) .  

The ev idence  t h a t  we a r e  p r e s e n t i n g  is congruent  and,  
i n  a  c e r t a i n  way, p a r a l l e l ,  wi th  t h e  work of  Eysenck and 
Eysenck '19'71) i n  which it was shown t h a t  t h e  cornponent 
o f  i rnpulsiveness  r a t h e r  t han  s o c i a b l e n e s s  was predorninantly 
r e s p o n s i b l e  f o r  t h e  s i g n i f i c a n t  d i f f e r e n c e s  i n  e x t r a v e r s i o n  
between de l i nquen t  and non-del inquent  s u b j e c t s .  Furthernore, 
t h e  evidence p r e sen t ed  is c o n s i s t e n t  wi th  r e s e a r c h  such 
a s  t h a t  o f  Eysenck and Eysenck : 1975 ) ,  C l a r idge  (1967; 1981) 
and Clar idge  and Chappa (1973) i n  which t h e  v a l i d i t y  of  
t h e  "P" f a c t o r  !psychoticisrn)  was d i s c u s s e d  and carne t o  
shape t h i s  dirnension i n  t h e  s e n s e  o f  an " ac t i ve"  psychot i -  
cisrn, pa r ano id ,  more i n  accordance wi th  t h e  dirnension "P" 
(paranoidisrn)  o f  P i n i l l o s .  
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